
POESIA DE JOSE UMA~A BERNAL 

APRENDE A SONREIR 

Aprénde a som·eí1·: haz tu sonri.sa 
tan discreta y sutil como tu canto; 
tu se?· in·adiará más hondo encanto 
si nunca en gesto rudo se precisa. 

En triunfo o en dolor, t1·as indecisa 
so·mbra clausu1·a tu. secreto santo : 
que solo tú e1·es digna de tu llanto, 
y solo tú. comp1·enderás tu. risa. 

V erás la vida a tu querer sumisa 
si sabes sonreír; tiénde al queb?·anto 
y al triunfo la piedad de tu sonrisa; 

Y nadie sepa, al descif>'a?· s tt encanto, 
si es ella, un llanto que se aleg1·a en 1·isa, 
o es una risa desmayada en llanto. 

EFIGIE 

' 'Le mépris d e In mort comme une !leur aux 
levres••. 

Ser único en la réplica y en el galante gesto, 
tener altivo el porte, se1·eno el aclcmán, 
y en férvido consorcio, bajo el p enacho enhiesto, 
juntar al recio o1·gullo la g1·acia de don Ju.a.n. 

La noble espada ·lista pa>·a el marcial arresto, 
p1·opicia el alma siempre al 1·omántico afán, 
depuesta la a?'?nadU?·a, tene>· el brazo presto 
pa?·a cefti?· los talles con desmayo galán. 

Mujeres atediadas, que ha embrujado la luna, 
gozándolas a todas, sin anta?· a núzguna, 
en t-imas cortesanas ocultar el dolo>·. 

Ante la insania oscura del hampa, solo y fue?·te, 
erguirse, y un magnifico des1n ·ecio de la muerte 
entre los finos labios llevar como una flor·. 
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EL HALCON 

Halcón de finos t•emos, que tiende las furtivas 
mi?·adas al espacio como acerada flecha, 
y, con c1·ueles augurios de victo1-ias, asecha 
el bosque azul pob/(L(lo de palom.as esquivas. 

Lanza el grito vibrante, y alzando las altivas 
alas, el tm-vo cíTculo de sus vuelos estrecha 
sobre el git·o azo-rado de las víctimas, y echa 
goloso el áureo pico hac-ia las catones vivas. 

Asi, celoso y fiero ele conquistas sonoras, 
m·gido pot· la /t(ga lige,·a de las horas, 
apronto el duro impe1·io de mi /tLe1·za escondida; 

Y antes de que mi.s ímpetu.s hostilice la muerte, 
como un halcón sang1·iento, bajo la ga1Ta fuerte, 
apreso entre mis manos los dones de la vida. 

NOCTURNO DEL RUEGO 

Dadme un temb/01· de aurora sobre una playa nueva 
tJ me e sta;·é mil años miTándola n.acer; 
dadme la nave rauda que sob1·e el mástil lleva 
la estrella aconjogada que no he podido ve1·. 

Ceñid sobre mis ojos la venda azul del sueño 
en qtte se apaguen todos los rayos del amor. 
Abrid caminos suaves hacia el ayer Tísuóio: 
caminos de espe-,·anza por selvas de dolor. 

Dadme la dulce angustia de anda1· bajo la sombra, 
pet·didos en la noche la 1-uta y el cantar, 
que se haga el ai1·e limpio cuando una voz me nomh1·a, 
y se haga el cielo clat·o cuando me busca el mar. 

Cread para mi oido el ritmo asardinado 
en que adivine apenas lo que quiero decir, 
dadme una sombra amable qtw camine a mi lado, 
y que a mi lado sepa calla1· y sonreír. 

Caminos de la tierra trajiné silencioso, 
y crucé en el silencio los caminos del mar: 
dadme una ruta 1·auda de un país tnisterioso, 
quiero una ausencia .,,,ueva y un nuevo navegar. 

Cread pa1·a mis ojos la v -isión inocente, 
pura de luz temprana, ft·esca de amanecer, 
bu.scad la mano virgen qu,e acaricie nti frente, 
y haga ve1· ca1-iñosa lo que nunca he de ver. 
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Dadme la paz se1·cna de habe1· podido un día 
d e jar la pena antigtta y el a.ntiguo r cnc01·. 
Dadme el attgu1·io vago ele una nueva alegría, 
y el aug?nio callado de un futuro dolor. 

Quiero lct somb?·a grata pa1·a anda.?· solita.rio, 
sin que nadie en la s01nbra me pueda conocer, 
que una mú·ada sola fije m ·i t"tine?·ario: 
m ira-da de alba triste en ojos ele mujer. 

Si en tm ce1·co de tedio solita.rio se encierra, 
p1·ofunda de c1·epúsculo, mi oscu1·a plenitud, 
q¡úc ,·o a?1cla1· los caminos h umild es ele la tien·a 
con un cansancio nuevo y ttna nueva inquietud. 

NOCTURNO DE OTO~O 

En el umbral la noche silencia su coturno: 
llegó la hm·a sabia de ser tJ·anquilo y fuerte. 
El ot01ío insinúa su perfil tacitw-no, 
y en lentos signos t1·aza su sentencia la muerte. 
Apenas si la mano, con gesto clesollulo, 
sostiene, cutre la somb1·a, la frente clau.clicante. 
La lám7Ja1·a vigila. insomne, hacia el pasado. 
Pe1·o la vida es bella hasta el último instante. 

No más el áw·eo ritmo de aye1·, y la fraganciCL 
d e los v ersos de antaño, inútilmente bellos. 
Nunca más la comedia de fingida inconstancia., 
ni las nieves tempranas sob1·e negros cabellos. 
H oy solo sabe el labio mu?'1IIU?"a?· la indecisa 
canción 7ue unió los o?·os de una auro1·a distante. 
Ya la manzana próvida se colmó ele ceniza. 
P ero la vida es bella hasta el último instante. 

G1·aves hilos de plata prem.a.tura en la frente, 
un hastio de lunas, y un cansancio de viaje: 
el acento en sorclir;a, y el andar indolente 
llevan bien la elegancia fatigada del traje. 
Recogido silencio, silencioso retiro, 
en que apenas extienden su fulgor vacilante 
vagas luces lejanas de esmeralda y zafiro. 
Pe1·o la vida es bella hasta el último instante. 

Gua1·dan fieles silencios la tragedia ignorada; 
-hoz ele esquivos ag1·avios suaves ·recuerdos trunca-­
el adiós sin palabras, y el ansia d esolada 
por cncontr·ar el ba?"co que no reg1·ese nunca. 
Y sus ojos, que un día se llena1·on de estrellas 
al C?o·va1·se 1·cndida su belleza implorante. 
En la. senda escondida solo quedan las huellas. 
P e1·o la vida es bella hasta el último instante. 
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Ayer el ¡nwrto claro, y el ma1·, y la alegría 
sono1·a, el hondo embrujo de un ignoto hemisferio. 
Cantos d escoyuntados de la marineria, 
ticn·as de sol, y golfos b1-umosos ele misterio. 
Alegría de andar, sin saber hacia donde, 
la victoria d e wt díu y el dolor inconstante. 
H oy, el 1·ictus amargo que en los labi,os se escoucle. 
Pero la v ida es bella, hasta el último instcmte. 

F inas siluetas marcan mi absurdo itine1·ario, 
locas 1-isas llenWI"OII m i noche aventu1·era. 
Ab1-ió un círculo airoso mi 1·omántíco horm-io 
y entre su cerco amable danzó la ¡n·ímcLVera. 
H oy un ¡Jerfttme ajado de pieles fatigadas , 
la so1·tija agol"e1·a, el cansancio ele un guante, 
y el dolor de unas nobles manos sac1·ificadas. 
P e1·o la vida es bella hasta el último instante. 

Ausencia en mi hombro de su cabeza rubia, 
d esde el ángulo oscw·o sonrío de las cosas: 
la vida ahora es como 1m paisaje de lluvia 
qu e un c1-istal d esvanece ent1·e líneas borrosas. 
El ha.st-ío vigila. en la estancia desierta, 
olvido los caminos de ctyer -buen camilwnte­
Y cien·o a los fantasmas enemigos la puerta. 
Pero la 1Jida es bella hasta el último instante. 

En el umbral la nmertc silencia su coturno. 
Un g1-is f'i?w de otoño esmerila el paisaje. 
-En la sombra vigila tu pe1·fil taciturno- , 
p1·imaveTa de ayer, dulce amiga de viaje-, 
Un 1·itmo asoTdinado en la ho1·a se advi11rte: 
¿acaso, ent1·e la noche, va a llegar ot1·a amante? 
Los pasos en la alfombra . .. -Esperacl, Doña Mue1·te, 
r;01·que la vida es bellct hasta el último instante. 

EL VIAJE 

C1-uzó la nave un di a los límites australes: 
mares de azul y ámbar, horizontes inciertos. 
(La noche vagabunda visitaba los pue1·tos 
incitando marinos con sus ojos fatales) 

1 gnotos archipiélagos, ínsulas de co1·ales, 
caminos submarinos, continentes desiertos, 
golfos adormecidos, hemisferios abie1·tos 
en cruz, bajo los siete destinos zod1"acales. 

Sobre filos de ausPIIcia gaviotas de p1·esa g ios; 
quebró mi grito un hondo silencio ele naufmgios, 
y el mar cerró en mi noche m eridianos violentos. 

Vestí mi sue1ío erran te ele b1'ltmas ignoradas, 
y al ,·eg¡·esa?·, cortaron mis manos fatigadas, 
de una flo?·a i mposible la 1·osa de los ·uie11tos. 
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VERA MARLOFF 

V e1·a lJfarloff, mujer ntbia y ·morena 
-luna muva y c1·epúscttlo de sol-. 
Ve1·a Mario//, en tu nostalgia caben 
los siete nomb1·es tristes del a·rnor. 

La aguja de tu voz bo1·da de estrellas 
mi cielo de nauf¡·o.gio y nunca más, 
y es tu silencio el golfo ·resignado 
donde aqttieto ·mi absurdo navega1'. 

La noche t1·asatlántica te trae 
llena de fuga y de 11uwina azul, 
y entre la ronda de oro de las ho1·as 
viene hasta mí tu vasta plenit·ud. 

El puerto cla1·o, loco de marimbas, 
te dio ese a.?'O'IIUt exótico y fatal, 
y tus ojos rem{)tos se apacientan 
en lct visión azul de un nuevo m.a.r. 

Perfwncs de una inédita f1·agancia, 
ámbar de o1·o y ráfagas de a?í.il, 
profundizan s·u noche innumerable 
en tu torso de oe~·e y de m.arfil. 

Y alargando hasta el valle de tu vientre 
su 1-uta en melodioso 1·esplandor, 
la cruz del su1· ?'cfulge entre tu$ senos 
como ent1·e dos colinas de pasión. 

Pirata de horizontes ignorados 
?'efugio en ti mi 81tefw y 1ni inquietud, 
y hago danza1· la rosa de los vientos 
ante tus ojos de ébano y azul. 

V era M arlo f f: -m.a.ñana el alba rosa 
hará más suave tu vis-ión fugaz, 
cuando la sombra triste de tu barco 
tienda S1t8 velas lentas hacia el mar. 

Ve1·a Marloff, muje1· rubia y morena 
-luna nueva y e~·epúsculo de sol­
solo una vez juntaron nuestros labios 
los siete nombres tristes del amor. 

Mas fue tan hondo el encantado instante, 
y lmbo en tu voz tan dulce languidez, 
que, despu és de tu antor, se1·á la vida 
una nostalgia de volverte a ver. 
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